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Las alabanzas son para Al-láh, Señor de los mundos, el Majestuoso, el Todopoderoso. Doy 

testimonio de que no hay dios excepto Él, y que Muhámmad es Su siervo y mensajero, el sello 

de los Profetas. Que la paz y las bendiciones de Al-láh sean con él, con su noble familia y 

fieles discípulos. Amén

Prosiguiendo:

Estimados hermanos; el día de hoy hablaremos de algo que el ser humano si se deleita con 

ello vivirá una vida en rectitud y con un corazón complacido. Hablaremos acerca de la compla-

cencia en Al-láh, algunos de sus frutos y como alcanzarla.

Dice nuestro amado Profeta Muhammad (que la paz y las bendiciones de Al-láh sean con él) 

en un consejo a Abu Hurairah (que Al-láh este complacido con él) y a toda la nación islámica 

“Teme a la desobediencia y serás el mejor siervo con las mejores obras de entre la gente, 

complácete con lo que Al-láh te otorgó y serás el más rico de entre la gente, trata a tu vecino 

de la mejor manera y serás de los creyentes, ama para los demás lo que amas para ti mismo y 

serás un destacado musulmán y no excedas en las risas pues el reír mucho mata

el corazón.”

La verdadera riqueza está en la complacencia de lo que Al-láh te otorgó.

Suplica como lo hizo el Profeta Muhammad (que la paz y las bendiciones de 

Al-láh sean con él) “Me refugio en Tu complacencia de Tu enojo”.

Se dice que la complacencia “es la aceptación del decreto de Al-láh en mo-

mentos de holgura como en momentos de estrechez y saber que lo que Al-láh

te dio es la mejor elección para ti, pues quien confía se entrega a lo que Al-láh

decidió y no a la decisión de otros fuera de Él”

También se dijo que la mejor definición es: “La complacencia es un corazón sa-

tisfecho con lo que le toca de decreto”.

Los piadosos de las primeras generaciones solían decir: “La complacencia es el

Paraíso de esta vida y una lámpara para los siervos que realizan adoración” y
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también decían: “A quien se le otorgue la complacencia se le otorgó el grado más lejano” 

entendiendo correctamente la complacencia es como se alivianan las  desgracias y las penas.

Dijo un sabio en la exégesis de un versículo del Corán: “Y quien crea en Al-láh, El guía su 

corazón” (64:11) es decir cuando al siervo le acontece una desgracia, el mismo sabe que esto 

es procedente de Al-láh, lo acepta, es sumiso y se complace con ello.

Por ello debemos entender bien que la complacencia en nuestra religión no es bajar los brazos, 

humillarse o sometimiento, sino que es esfuerzo, dedicación , acción y tomar todos los medios 

posibles para cumplir con Al-láh. 

Nuestra religión , es una religión de decisión; pues la bendición radica en el esfuerzo, la dedica-

ción y el obrar, ésto es lo que Al-láh nos ordena cuando dice: “Él es Quien les ha facilitado la 

vida sobre la Tierra. Recorran sus caminos y coman del sustento de Dios, que ante Él 

comparecerán” (67:15) luego entonces complácete con el decreto de Al-láh y lo que te tocó y 

debes saber que todo asunto que le ocurre al siervo es un bien para él.

Dice el Mensajero de Al-láh (que la paz y las bendiciones de Al-láh sean con él):

“¡Es admirable la situación del creyente! Todo asunto lo beneficia y esto no ocurre sino con el 

creyente. Cuando le sucede algo bueno es agradecido con Al-láh y ello es un bien para él y 

cuando le ocurre algo malo o una desgracia es paciente y ello también es un bien para él” 

(Muslim)

Algunas aleyas mencionadas en el Corán acerca de la Complacencia:

“¿Acaso es igual quien busca la complacencia de Dios a quien incurre en Su ira? Su destino será 

el Infierno y qué pésimo fin” (3:162)

“Dios dirá [el Día del Juicio]: “Este es el día en que los sinceros disfrutarán su sinceridad. 

Tendrán jardines por donde corren ríos, en los que estarán por toda la eternidad. Dios estará 

complacido de ellos y ellos con Él. Esa será la bienaventuranza” (5:119)

[Sería mejor para ellos] que se conformaran con el reparto de Dios y Su Mensajero, y dijeran: 

“Nos basta con Dios, y Dios nos concederá de Su favor y [repartirá entre nosotros]

Su Mensajero. De Dios anhelamos que nos conceda bendiciones” (9:59)

Cómo alcanzar la complacencia:

Primero con la aceptación del decreto de Al-láh. El siervo se complace con lo

que Al-láh le decretó, se encomienda el Él y busca Su auxilio y esto hace au-

mentar la fe. A ellos les fue dicho: “Los enemigos se han agrupado contra us-

tedes, no podrán con ellos”. Pero esto solo les aumentó la fe y dijeron: “Dios

es suficiente para nosotros, porque Él es el mejor protector” (3:173) 

También se alcanza la complacencia teniendo la certeza y aceptando la com-

placencia en Al-láh como Señor, al Islam como religión y Muhammad como 

Su profeta y mensajero. 



Complacerse con el monoteísmo como modo de vida y el testimonio de ello a través de la 

lengua afirmando con el corazón y poniendo en práctica con el cuerpo. 

Conociendo a Al-láh, pues “La gente de la complacencia” conoce verdaderamente a su Señor 

y sabe que Él es El Sabio y le suplica para que le otorgue a todos la complacencia.

Segunda Jutba

La complacencia tiene normas que uno debe seguir.

La complacencia que equivale a la paciencia. Es decir ser paciente con el decreto de Al-láh y 

no enojarse poniendo de manifiesto con la palabra o acciones sino por el contrario decir y 

hacer lo que complace a nuestro Señor.

Alabar a Al-láh en momentos de holgura como de estrechez es el grado más alto de la 

complacencia y esto no lo alcanzan sino unos pocos, porque cuando la prueba llega, la 

persona siente quietud y sosiego.

También debe saber el siervo que si es puesto a prueba es porque Al-láh lo ama. 

Pedimos a Al-láh, el Altísimo, que nos haga de los siervos creyentes que responden de la 

mejor manera, de los sinceros y fieles cumplidores de Sus preceptos. 

Amén

Nota: No se debe tomar lo cita del Sagrado Corán como la palabra de Al-láh, sino como un acercamiento a sus 

significados, ya que ésta descendió en idioma árabe y lo que se transmite de la misma es la interpretación del 

traductor
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